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La perspectiva de género como herramienta 
de análisis de representaciones de jóvenes en la prensa

Tirsa Ventura

“La perspectiva de género plantea la diversidad 
de géneros y la existencia de las mujeres y 

los hombres, como un principio esencial en 
la construcción de una humanidad diversa y  

democrática” (Lagarde, 1996, p.13).

Las limitaciones que tengo en relación al tema de medios de comunicación no son un 
secreto. Sin embargo, lo poco que conozco, además de mis intuiciones me permite 
afirmar que estos medios siempre han sido fuente de representaciones sociales. O más 

bien, difunden y mantienen diversos estereotipos. Éstos intervienen en la reproducción 
de los esquemas de pensamiento socialmente establecidos, de visiones estructuradas 
por ideologías dominantes o en el redoblamiento analógico de relaciones sociales. Dicho 
de otra manera, el sujeto representado en los medios de comunicación es portador de 
determinaciones sociales que reproducen y/o forman esquemas de pensamiento.

Independientemente de que nos guste o no las formas de operar de los medios de 
comunicación, en la actualidad, éstos tienen gran poder en la construcción de una imagen 
del mundo que aparece como elaborada por cada persona, pero que toma fuerza a nivel 
del imaginario colectivo. Aunque puedan haber aspectos comunes, estos imaginarios 
tienen un carácter específico dependiendo de los sujetos a quienes se representa en esos 
imaginarios, así como también dependiendo de quienes elaboran esas representaciones.

La mirada en este artículo estará centrada en la perspectiva de género, que como afirma 
Marcela Lagarde, tiene que ver con diversidad de género y la existencia de hombres y 
mujeres. En su relación con los medios, me refiero a cómo se representan sujetos, hombres 
y mujeres jóvenes.

Desde esa perspectiva tendré presente algunas de las cuatro categorías que han sido 
utilizadas para la recolección de la información, y que muestran la forma en que los/as 
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jóvenes han sido representadas/os en la prensa: jóvenes como sujetos de riesgo, consumo 
y producciones culturales juveniles, jóvenes como objetos de discriminación y exclusión, 
jóvenes y acción política. En ese sentido, las preguntas que me estoy haciendo, entre otras, 
son  ¿qué imagen nos dan los medios de comunicación, analizados, sobre las mujeres y los 
hombres jóvenes?, ¿de qué manera aparecen representadas las relaciones de género en las 
noticias observadas?, y más aun, ¿cómo son los jóvenes, mujeres y hombres, en las noticias 
analizadas, portadores de determinaciones sociales que reproducen y/o forman esquemas 
de pensamientos basada en lo genérico? 

La violencia de género y las determinaciones sociales

Si bien es cierto que mi reflexión tomará como base de análisis algunas de las categorías 
en las que el Observatorio ha clasificado las noticias. Debo destacar que prestaré mayor 
atención a Jóvenes como sujeto de riesgo por ser ésta la categoría que más peso, en términos 
de cantidad, tiene en las noticias recopiladas. Como ya se mencionó, de un total de 365 
noticias recopiladas entre marzo y octubre de 2010, 202 fueron clasificadas dentro de esta 
categoría. 

Desde una perspectiva de género, esa información nos invita a reflexionar más allá de 
la división de roles, en la comprensión de la normatividad del contenido de género y 
de la capacidad de reproducir el orden de género que tienen códigos, leyes, mandatos 
y mandamientos escritos, memorizados y transmitidos oral, ejemplar, gráfica o 
imaginariamente. Así como la relación de los géneros en la maleabilidad de la sociedad, la 
política y la cultura y con la reproducción histórica de la problemática social.

La manera en cómo se construye la noticia revela no sólo la violencia de género, que expresa 
las situaciones de riesgos que viven los/as jóvenes, sino que también dan cuenta de las 
determinaciones sociales que estos actores cumplen, así como también los esquemas de 
pensamiento que se establecen y/o fortalecen. En este sentido, llama mi atención la noticia 
publicada en el diario La Nación, el 1 de octubre del 2010, cuyo titular es: “Condenado 
taxista a 20 años por matar a niña”. Un titular de este tipo nos lleva inmediatamente a 
pensar que la muerte de “la niña” se debió a un atropello, lo cual no revela, necesariamente, 
violencia de género, sino más bien violencia en la vía pública, que no se trata desde luego 
de minimizar o de banalizar. De cualquier manera, vale prestar atención al contenido de 
esta noticia: 

“Hombre de 29 años de edad fue condenado por violación y asesinato 
de una menor de 14 años. La joven fue hallada en la casa del hombre 
con un disparo en la cabeza”. 

Se puede observar que el titular destaca la muerte de una niña, en tanto que el contenido 
de la noticia específica la edad, 14 años, identificando que se trata de una joven. Lo que 
permite afirmar que para el periódico La Nación, no es tan sencillo el límite entre el ser 
niña o ser joven. 

El ser taxista pasa a un segundo plano cuando nos interesa destacar la violencia que sufre, 
en este caso, una joven identificada por el medio como “una niña”. La función de taxista 
desaparece momentáneamente al aparecer la figura del varón como violador y asesino. 
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Pero no deja de tener un efecto en el imaginario de quienes leemos esta noticia. En el 
imaginario queda la imagen de taxista como asesino. En ese mismo sentido, unos meses 
más tarde, otra noticia con la misma connotación: “Tribunal juzga a peón por matar a 
colegiala en Upala” (La Nación, 03/10/ 2010), donde se destaca lo de “peón”, para luego 
explicar que se trata de un “Sujeto preso por matar a una colegiala de 14 años e intentar 
darle muerte a otra mujer. El asesinato de la colegiala se produjo el 7 de julio 2009 en 
una comunidad de Zapote”. Aquí del peón solamente se dice que se trata de “un sujeto”. 
No se da información sobre la edad de este sujeto pero sí se informa sobre la edad de la 
víctima- “una colegiada de 14 años”-, y otra mujer a la que intentó matar, de quien no se da 
ningún otro dato. Ambos, “taxista” y “peón” en términos de sus funciones, se desvían de las 
normas de comportamientos en representaciones de una anormalidad, de lo que se puede 
llamar una especie de desequilibrio. Se trata de un desequilibrio, que como analizaremos 
más adelante, es una producción social por parte del modelo hegemónico de masculinidad: 
hombres violadores (Reyes & Madrigal, 2007).

En relación al “taxista” se puede destacar, que está en relación de contraste con lo de 
haber encontrado a la niña en “la casa del hombre”. En otras palabras, el ser taxista está 
relacionado a la calle, sin embargo, nos encontramos “en la casa del hombre” como espacio 
donde se realiza el hecho. Lo que permite pensar en la relación de lo público y lo privado 
que, justamente, conlleva la ocupación de taxista. A pesar de estar “en la casa del hombre”, la 
división de género que hace la sociedad patriarcal, determina que los hombres son dueños 
del espacio público, por lo tanto, las mujeres están determinadas a  lo privado, a la casa. 

La noticia no explica cómo llegó “la niña” a la casa, lo que deja suponer que el encuentro, o 
mejor el desencuentro, con el taxista fue en la calle. Esto permite inferir que la trasgresión 
del espacio privado aparece como causa de violencia. De acuerdo con Roxana Hidalgo 
(2010, p. 40) el discurso sobre lo público y privado marca la representación de relaciones 
polarizadas entre los géneros:

“La historia de las mujeres desde tiempos antiguos, la cual surgió impregnada 
de la imagen de lo femenino asociado a lo doméstico, como una especie 
de mundo privado aislado de la política, de la guerra y de la economía; un 
espacio mistificado, que se perpetuó a lo largo de la historia de Occidente 
como una imagen petrificada, inalterable, donde las interconexiones entre lo 
privado y lo público aparecen ausentes”.

Ambas noticias nos llevan por las historias de mujeres. La representación de género 
que se da a través de la violencia expresa, permite intercambiar percepción y concepto. 
Al poner en imágenes las nociones abstractas, de una textura material a las ideas, hace 
corresponder cosas con palabras, da cuerpo a esquemas conceptuales. En ese sentido nos 
encontramos con la figura de “taxista” y de “peón”; así como también las edades, las cuales 
representan otro dato que refuerza la reproducción de los esquemas de pensamiento como 
lo son principalmente, “14 años tiene la niña”, “una colegiada…”, “el hombre (taxista) 29”. 

Tanto la edad de una -14 años-, como la pertenencia institucional -ser colegiada-, dan 
cuerpo a esquemas conceptuales como el de la adolescencia, a lo cual nos referiremos 
más adelante. La relación entre la joven y “el sujeto” de 29 años edad que en Costa Rica 
es considerada dentro del rango de juventud, nos permite introducir el análisis desde la 
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crítica al adultocentrismo, pues las sociedades patriarcales no sólo están ordenadas en 
términos genéricos, sino que también en términos generacionales. 

El adultocentrismo es un término excluyente que hace de un lado no sólo la opinión 
de jóvenes y adolescentes, sino que puede expresarse también en relación a un poder 
dominante que puede llegar a matar al otro. En palabras de Klaudio Duarte (2006, pp.122-
123), el adultocentrismo representa una matriz que muestra una construcción sociocultural 
que sitúa al grupo social llamado juventud, sus producciones y reproducciones, como 
carentes, peligrosas e incluso les invisibiliza sacándolos de las situaciones presentes y los 
resitúa en un futuro inexistente. Al tiempo que sitúa lo adulto como punto de referencia 
para el mundo juvenil en función del deber. 

En ese sentido, aunque el hombre que cometió el asesinato se entiende como joven, por el 
rango de edad que existe en Costa Rica, para esta definición, así como también lo que se 
puede imaginar de la edad de un peón, está claro que ambos ejercen su poder dominador, 
asesino, contra “las niñas de 14 años”, a quienes no sólo vieron como objeto de deseo, 
pensando desde el sexismo, sino que también las colocaron en condición de inferioridad, 
no sólo por ser niñas o como dice la noticia una “joven”, sino por el hecho de ser mujeres, 
pues así lo muestra el dato de la “otra mujer amenazada”. 

La noticia y las representaciones de relaciones intergenéricas

Marcela Lagarde (1996, pp. 30-31) afirma que todas las personas viven inmersas en 
relaciones de poder marcadas por su género. Esas relaciones pueden ser intergenéricas 
(entre personas de géneros diferentes e intragenéricas entre personas del mismo género) 
privadas y públicas, personales, grupales y colectivas, íntimas, sagradas, políticas. 

En las noticias analizadas, se evidencia la violación como uno de los mecanismos en el 
que el hombre (taxista, peón) muestra las relaciones de poder dominante contra la mujer 
(niña, colegiada). Dicho de otra manera, estamos frente a un tipo de relación intergenérica 
en la que de forma extrema se expresa el poder que el orden patriarcal da a los hombres 
sobre los cuerpos de las mujeres, o más bien, sobre los cuerpos de los otros a quienes 
consideran seres inferiores, o más específicamente por el caso tratado, objetos de deseo. 

En ese sentido, es interesante avanzar en la comprensión de género no como algo natural o 
para describir cuestiones generales, sino más como una perspectiva sobre la organización 
social de las relaciones entre los géneros, en la que la diferencia y las relaciones de poder 
entre mujeres y hombres se asumen como construcciones sociales. Esto dice sobre la 
violencia y crueldad masculina como práctica aprendida socialmente. 

Si miramos de una forma compleja, más allá del comportamiento brutal del taxista, y 
del peón, lo que los lleva a ser identificados como asesinos, vale regresar la calificación 
que el Observatorio hace de estas noticias, teniendo en cuenta la condición – jóvenes en 
situaciones de riesgo – esta calificación nos sugiere prestar atención a la situación de 
riesgo por la que pasaron las niñas – la cual las condujo a ser asesinadas; así como también 
la condición de riesgo del taxista – joven de 29 años y del peón, aunque no se sabe la edad, 
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pues solo se indicaba la palabra joven– derivada de una práctica de dominación machista 
aprendida socialmente, con lo cual de ninguna manera se quiere minimizar ni obviar la 
responsabilidad individual del sujeto en sus acciones. Sin embargo, los aprendizajes 
violentos se pueden entender como esquemas generativos o formas globales de vivencia, 
acción y comprensión del mundo, que sin ser meramente reacciones mecánicas o reflejas, 
no alcanzan tampoco el nivel de la autorreflexión o el control de la voluntad (Hidalgo, 
2010, p.126).

Vale recordar que Pierre Bourdieu (1998) hace referencia a las huellas que quedan en el 
cuerpo como consecuencia de la interiorización de una dimensión simbólica que a menudo 
toma la forma de una experiencia de dominio o violencia social. De la misma manera, la 
visión instrumental del cuerpo humano aprendida por hombres y mujeres, hizo que el 
cuerpo de las mujeres, y de muchos hombres se considere en términos de las necesidades 
y deseos de aquellos con el mayor poder para hacer daño y de esa forma ejercer el control 
sobre el cuerpo de otros (Eisler, 1996, p.5). 

De esa forma, puede verse el hecho de que el “taxista” y el “peón” disponen de los cuerpos 
de las “niñas adolescentes” y, posiblemente, ante la resistencia de éstas, disponen también 
de sus vidas. En párrafos anteriores, señalamos que destacar las edades en la noticia 
analizada, es una forma de poner en imágenes las nociones abstractas, de dar cuerpo a 
esquemas conceptuales, como es el esquema conceptual de la adolescencia. Para Roxana 
Hidalgo (2010, p.220) se trata de un concepto problemático, que  puede ser comprendido, 
por medio de reconocer la familia como una institución social, que al igual la escuela, la 
religión y la ciencia, es formadora de cultura. 

En ese sentido, la familia como instancia de socialización primaria en la infancia y las otras 
instituciones culturales fuera de la familia, suscitan una tensión que se convierte en un 
antagonismo aparentemente irreconciliable durante la adolescencia. Sin embargo, es una 
tensión que se vive como proceso de desprendimiento, que posibilita la construcción de 
la autodeterminación. Pensado esto desde el asesinato de la niña – joven- en la noticia 
analizada, nos permite inferir que el proceso de desprendimiento de la familia fue 
ensombrecido por la violación y el asesinato, lo cual hace el camino hacia las relaciones 
culturales extra-familiares altamente problemático para las jóvenes y adolescentes. 
Principalmente, porque lo que determina la identidad y el comportamiento masculino o 
femenino no es el sexo biológico sino el hecho de haber vivido desde el nacimiento las 
experiencias, ritos y costumbres atribuidas a los hombres o a las mujeres. 

La noticia y las representaciones de relaciones intragenéricas

La producción mediática debe ser creativa e interesante para llamar a la atención de su 
público. Para eso, hace uso de diferentes recursos y crea imágenes que designan los lugares 
que los sujetos atribuyen a sí mismos y a los otros, así como también las imágenes que hacen 
de su lugar y del lugar de los otros. Dentro de esta idea entendemos las representaciones que 
también en los medios de comunicación se construyen sobre las relaciones intragenéricas. 
En este sentido, me interesa prestar atención al siguiente titular del diario La Nación del 1 
de octubre de 2010: “Cae hombre que usaba a jóvenes para vender drogas”.

Me interesa analizar cómo son producidas aquí las identidades construidas en los medios 
de comunicación. En primer lugar me llama a la atención que de inmediato aparece una 
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relación de contraste entre “hombre” y “jóvenes”, en cuya vinculación aparece “jóvenes” 
como subordinado a “hombre”. El titular no dice nada sobre la identidad sexual de “jóvenes”. 
Deja abierta la posibilidad de pensar en que puedan ser hombres o mujeres. 

En ese sentido, se puede tranquilamente pensar en que estamos frente a un tipo de relación 
intragenérica, en la cual están presentes personas del mismo sexo. La reflexión se vuelve 
más interesante cuando prestamos atención al contenido de la noticia:

“OIJ y Fuerza Pública detuvieron al sospechoso de 25 años en San 
Carlos. A él se le señalaba como responsable de reclutar jóvenes 
para vender drogas en puntos clave como el parque central o 
centros educativos. Él vendía en su casa marihuana, cocaína y crack” 
(“Cae hombre que usaba a jóvenes para vender drogas”, La Nación, 
01/10/2010). 

Si bien es cierto, la violencia contra las mujeres es reconocida como un problema universal, 
también es cierto que la violencia no está limitada a hombres contra mujeres. Los hombres 
también son víctimas de violencia, causadas por otros hombres. El hecho que en el 
contenido de esta noticia no tengamos ninguna explicación que defina a los jóvenes que 
están siendo reclutados, y por el androcentrismo característico del lenguaje también de 
los medios, deja suponer que se trata de jóvenes hombres, sin embargo la situación podría 
ser diferente.  

El Observatorio de Medios ha clasificado la noticia dentro la categoría,  Jóvenes en 
situaciones de riesgo. Sin embargo, destacamos que al autor de la noticia parece no estar 
interesado por la identidad de estos jóvenes. La noticia está centrada en el “sospechoso de 
25 años”. Este dato muestra la relación de contraste entre este “sospechoso” y “jóvenes”, 
aunque por la edad (25 años), en Costa Rica, esté dentro de la designación de jóvenes. 
No existe ninguna pista en que sea destacada esta característica, más bien es relativizada, 
ante el hecho de ser “reclutador de jóvenes para vender drogas”. Esto no dice nada sobre la 
situación de riesgo que convierte a ese “sospechoso de 25 años” en un vendedor de drogas 
y posterior reclutador de jóvenes.

Representaciones sociales de género: ideas y acciones

No preocuparse por las identidades de esos “jóvenes”, dice sobre la despreocupación de los 
medios de comunicación en la perspectiva de género, con lo cual se podría estudiar sobre 
el tema de la naturalización, entre otros. El no mostrar interés en este tema, sugiere que 
quienes construyen esas noticias se conforman con una interpretación puramente causal, 
y más, pretenden que sus lectores, igualmente, no se hagan mayores preguntas sino que 
se dejen guiar por las representaciones que construyen los medios. Esto conduciría a las 
falsas interpretaciones sobre los sujetos involucrados, entre ellas las razones por las cuales 
el llamado sospechoso tiene éxito en su reclutar jóvenes, o si esos jóvenes están siendo 
sujetos pensantes en las acciones que ejecutan. 

Adoptar la perspectiva de género implica visualizar, analizar y actuar sobre las situaciones 
de desigualdad, discriminación e intolerancia generadas a partir de la diferencia no sólo 
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sexual, sino también social. En este sentido, utilizar la perspectiva de género significa que 
se hace un esfuerzo por comprender y proponer relaciones equitativas entre hombres y 
mujeres, mujeres y mujeres, hombres y hombres, donde lo primero que sale a la luz no es su 
sexo sino su capacidad y potencialidad como personas. La incorporación de la perspectiva 
de género en el estudio de las noticias recogidas en el Observatorio posibilita proponer 
nuevas formas de ser y de estar jóvenes y adultos, hombres y mujeres, en sociedad. 

Es en ese sentido, que llama mi atención la siguiente noticia: “Familiares atribuyen a celos 
asesinato de joven”, publicada en La Nación el 15 de agosto del 2010, la cual tiene como 
contenido: 

“Un joven de 23 años fue asesinado de 2 balazos en el pecho cuando 
después de dejar a su novia en la casa, dos sujetos lo interceptaron. 
Aparentemente el asesino era conocido de la víctima y se presume 
que fue por celos, ya que estaba enamorado de la muchacha”.

Desde la perspectiva de género, destacamos algunos datos significativos de esta noticia, 
uno de ello es el hecho de que la muerte del joven de 23 años es por causa de celos de sus 
victimarios, de quienes no tenemos otra información que la de “celosos”. Y por la forma en 
que se presenta la noticia, la novia, de quien tampoco se dan mayores detalles, es la causa de 
esos “celos”. Desde el punto de vista narrativo, tenemos aquí un paralelo entre “asesinado 
de 2 balazos” y “después de dejar a su novia en la casa”. Así como también “casa” y “novia” 
se corresponden. Al leer la atribución de “celos”, hecha por la familia, desde la perspectiva 
de género nos permite destacar una representación social en la que las mujeres -la novia- 
aparece como provocadora de la conducta de los hombres, “el celoso” y, en consecuencia, 
de la muerte de su novio, fortaleciendo con esto, una situación donde “la mujer” surge 
como causante de la violencia entre los hombres. 

Esto me invita a pensar que la mayor dificultad que se les presenta a las personas para 
poder comprender los problemas de género que viven a diario es, visualizarlos, ya que se 
han convertido en algo “normal”, en algo que es parte de la vida misma. Problematizar la 
condición de género implica “mover el tapete”, cambiar el lugar desde el que siempre se han 
visto las cosas y construido las relaciones. Es darse cuenta de que la forma de comportarse, 
las palabras que se utilizan al hablar, los sueños y las expectativas de vida, la manera de 
sentir y relacionarse, entre muchas otras, están cargadas de prejuicios, estereotipos, 
normas, prohibiciones y valoraciones. Es decir, se trata de un proceso difícil que involucra 
cuestionamientos profundos a las personas mismas, a sus grupos y a la sociedad en general.

Con todo esto, es evidente que en el discurso mediático los jóvenes han sido representados 
como sujetos en riesgo. Desde de la construcción de un sistema que no acepta ninguna 
diferencia, los medios de comunicación se convierten en portavoces de un panorama 
marcado por la violencia genérica, siendo esta violencia dirigida en su mayoría contra 
mujeres: niñas, adolescentes, jóvenes. Y sus victimarios desde desconocidos hasta 
familiares cercanos (padrastros). Todo esto nos lleva a concluir que las y los jóvenes que 
han sido representados en las noticias recogidas en el Observatorio de Medios, reflejan 
los padrones de comportamientos existentes en el inconsciente colectivo. Prestar atención 
a estas representaciones puede ser un proyecto revelador sobre la situación de jóvenes, 
mujeres y hombres y sobre los delineamientos que sobre estos sujetos se está haciendo a 
través de los medios. 
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En ese sentido, vale destacar que en el mes de octubre 2010, en los primeros 15 días, 
ocho noticias están relacionadas con violaciones y asesinatos de hombres contra mujeres. 
Esto no sólo representa el riesgo que viven las mujeres en la sociedad, sino que se crean 
imágenes sobre los hombres y mujeres jóvenes, los cuales van adquiriendo un carácter 
familiar dentro del discurso cotidiano; así mientras los jóvenes – hombres: sospechosos de 
29, 23, 25 años, etc. – son violentos, violadores y asesinos, las jóvenes – mujeres: 14, u otras 
edades, son las frágiles, vulnerables, indefensas, provocadoras. 

Y más todavía, esas noticias no sólo denuncian una realidad social, sino que dan fe de que 
cada sociedad establece qué es lo propio para las mujeres y qué es lo propio para los hombres. 
Diseña modelos tanto para uno como para otro sexo y exige a todas las personas a ajustarse 
a esos patrones. Por lo anterior, incorporar la perspectiva de género como herramienta 
para el análisis de los medios, permite ver que lo que se creía “natural” --porque parece que 
ha sido así desde siempre-- no lo es, sino que es algo que la sociedad ha ido construyendo 
y que ha cambiado a lo largo de la historia. A través de estas noticias se muestra cómo en 
sociedades adultocéntricas y sexistas, como las nuestras, la representación colectiva de las 
y los jóvenes, los presenta como responsable de sus propias acciones y, sobre todo de sus 
éxitos y fracasos. Por eso, en medio de todas las noticias trágicas aparece una noticia que 
muestra: “Jóvenes sobresalen en física” (Al Día, 05/10/ 2010), para decirnos que: 

“Cuatro estudiantes ticos destacaron en la Olimpiada Iberoamericana de 
Física, en Panamá. Dos de los jóvenes obtuvieron medalla de plata, uno ganó 
medalla de bronce y el último una mención honorífica”. 

Y por supuesto, se trata de jóvenes hombres. En la representación de estos jóvenes 
confluyen, en efecto, los deseos de una sociedad patriarcal por enarbolar cotidianamente 
sus héroes masculinos, pero también las formas del pensamiento diferenciado y 
estructurado de los jóvenes que se escapan a la tragedia de una sociedad que se encarga 
de encajarlos en lugares determinados, o asesinarlos. Es así que Paula Sibilia (2008, p. 
40), nos recuerda que tanto las palabras como las imágenes que tejen el minucioso relato 
autobiográfico cotidiano parecen exudar un poder mágico: no sólo testimonian, sino que 
también organizan e incluso conceden realidad a la propia experiencia. Las mujeres en los 
medios analizados sino están ausentes, sólo aparecen para ser testificadas como muertas o 
violadas, por los “supuestos novios”, “padrastros”, “taxistas”, “peones”, ¡qué importa! O, en 
el caso “menos” dramático causantes de la muerte o violencia contra el novio.

Eso nos lleva a afirmar que si bien es cierto que es ingenuo pensar que los medios de 
comunicación, principalmente, aquellos que el Observatorio está estudiando, son los únicos 
responsables de las inequidades de género, es relevante tener una visión muy optimista 
del mundo en que vivimos. No obstante, no se puede negar el poder que tienen para 
impulsar o frenar la aparición de ciertos valores sociales, y de los procesos de socialización 
de los jóvenes. Con las noticias que hemos destacado en este artículo, se puede entender 
que en la construcción social de lo femenino y lo masculino, los medios de comunicación 
dan significado y validan ciertas conductas asociadas a roles y estereotipos de género 
establecidos y reproducidos por ellos mismos.

El Observatorio de Medios nos está permitiendo mostrar que los medios de comunicación 
constituyen un escenario de lo social en cuanto intervienen en la construcción de 
imaginarios que rigen nuestras interacciones sociales, culturales, políticas. Y además de eso, 
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nos desafía a la necesidad de involucrar a la sociedad en el debate sobre el protagonismo 
de los y las sujetos jóvenes para tomar en sus manos la construcción de un mundo con 
justicia y equidad.

Finalmente, me parece oportuno destacar que la importancia del concepto de género, así 
como de la perspectiva de género radica en que no solamente son herramientas para la 
investigación social, sino que a partir de su utilización en la vida cotidiana pueden influir 
tanto en los estilos de vida particulares, como en las formas de organización de cualquier 
grupo humano, llámese familia, escuela, amistades, trabajo, instituciones religiosas o 
gubernamentales. La perspectiva de género es una manera de ver el mundo y las relaciones 
entre las personas y es también una forma de cambiar a la sociedad hacia relaciones más 
armónicas entre hombres y mujeres.
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Consideraciones finales
“Lo que se denomina en la jerga periodística “el 

mundo” […] es (a diferencia del mundo) un lugar muy 
pequeño, tanto por su geografía como por sus temas [...]”

Sontag (2011, p. 24).

El epígrafe tomado del libro de Ante el dolor de los demás de la escritora estadounidense 
Susan Sontag se enmarca en la reflexión que establece acerca de la repercusión que 
las imágenes de la guerra19 tienen en la actualidad para entender precisamente la 

manera en que se puede entender este fenómeno en nuestros días. Las concepciones de 
realidad predominantes en esta época pasan por la construcción de la memoria social 
como un problema de poder. Se trata de la representación de “el mundo” entendido como la 
serie de fenómenos a los cuales estamos condicionados como seres humanos y en relación 
a los cuales construimos significados que nos permiten orientar la vida social. 

En Miradas de que marcan se encuentran los puntos desde los cuales afirmamos que ese 
“mundo” que en los medios de comunicación adquieren nombres como “sociedad”, “país” 
o “nación” es un espacio en el cual las personas jóvenes aparecen al margen desde el cruce 
de los discursos que hemos identificado articulados desde particulares procedimientos 
de exclusión: el discurso adultocéntrico, el discurso de la heteronormatividad patriarcal, 
el discurso de la exotización y el discurso de la seguridad. Para Foucault (1999) en toda 
sociedad la producción del discurso está controlada, seleccionada y distribuida por una 
serie de procedimientos cuya función es conjurar los poderes y peligros del propio discurso 
que obtiene su poder de los sujetos. Ahora, la cuestión es no obviar que actualmente las 
instituciones son también resultado de las formas discursivas desde las cuales se instituyen 
realidades. De este modo, los discursos conllevan en sí mismos una disputa. En este sentido 
es que a partir del análisis realizado podemos afirmar que a través de los medios de 
comunicación se instituyen representaciones que consolidan discursos sostenidos por la 
reproducción de exclusiones. 

Esta reproducción de exclusiones la hemos mostrado a varios niveles. Un nivel importante es 
ver cómo en la construcción de las narrativas sobre personas jóvenes en la prensa se excluye 
25  En concreto Sontag analiza desde la serie Desastres de la guerra de el pintor español Goya hasta las fotografías 
realizadas en exposiciones sobre los atentados a las torres gemelas el 11 de septiembre de 2001, pasando además 
por varias guerras que marcaron el siglo xx: el holocausto nazi, la guerra en África (Sierra Leona, Ruanda), el 
conflicto palestino-israelí entre otros. 

25
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la mención de los distintos factores que podrían ampliar la referencia a las componentes 
sociales, económicos, políticos que generan la vulnerabilidad de las personas jóvenes. 
Si bien por la periodicidad, actualidad y novedad que debe caracterizar a una noticia no 
sería sensato pedir que cada nota periodística incluya este tipo de contextualización, sí es 
necesario que los diarios abran un espacio para la profundización de ciertos aspectos que 
se caracterizan como problemáticos (y con carácter de urgencia) en el contenido de las 
noticias. Es decir que, al menos en lo referido a personas jóvenes, los periódicos analizados 
caen en una especie de monogénero periodístico. 

El segundo nivel de análisis tiene que ver con lo que hemos reconocido como el carácter 
adultocéntrico de la sociedad costarricense. Para evitar caer en generalizaciones hemos 
señalado que el adultocentrismo se expresa en las concepciones que se manejan en torno 
al tema de la  sexualidad cuando se trata de personas jóvenes así como en las retóricas 
que se ponen en juego cuando se trata de “determinar las causas” de la “inseguridad” en 
los centros educativos. Nos interesa dejar claro que el adultocentrismo es una forma de 
discriminación que se visibiliza en los medios de prensa en la medida en que atraviesa 
distintas facetas de lo social.  

El tema de la inseguridad nos parece un signo claro de cómo la sociedad se reconfigura a 
partir del control disciplinario como forma específica de poder sobre las sujetos excluidos. 
Si bien en varias argumentaciones frecuentes en la teoría social contemporánea (Cubides, 
2007) se parte del señalamiento de Deleuze (2006) en relación al paso de la sociedad 
disciplinaria (formulación foucaultiana) a la sociedades de control, nosotros consideramos 
que en las instituciones educativas el discurso sobre inseguridad reaviva prácticas de 
vigilancia de carácter disciplinario que responden ciertamente al control ejercido en 
nombre de la seguridad que en otras instituciones opera mediante el uso de aparatos 
tecnológicos. Por tal motivo consideramos que en las instituciones educativas se ejerce un 
control disciplinario en tanto se trata de una implementación de “estrategias” sobre los y 
las estudiantes contribuyendo a la permanencia de formas de gestión de la convivencia que 
se consideran legítimas desde concepciones adultocéntricas que a su vez se reafirman en 
el poder disciplinario.

En la representación de las jóvenes mujeres los medios analizados se inscriben en la 
reproducción de un discurso heteronormativo que responde a un modelo patriarcal 
desde las cuales las imágenes de las mujeres tienen que ver con la demonización del 
cuerpo. El espacio destinado para los productos periodísticos referentes a las mujeres es 
especialmente la sección que se inscribe dentro de la crónica roja. En la prensa, los cuerpos 
muertos aparecen como el resultado de la provocación que las mujeres ejercen ante un 
orden patriarcal20 precisamente por hacer de su cuerpo un lugar de inseguridad (al menos 
desde la retórica correspondiente a los agentes de seguridad). No se trata de atribuir a 
que la gran mayoría de los periodistas que ejercen su profesión en los diarios estudiados 
sean hombres el hecho de que la representación de las mujeres siempre sea la de “otra” 
al orden natural de cosas, sino de enfatizar las lógicas de reproducción del discurso 
heteronormativo en la sociedad costarricense. En este discurso no sólo la heterosexualidad 
opera como norma, sino que ubica a la mujer en la obligación de construirse dentro de los 
roles tradicionalmente asignados en la relación de carácter heterosexual asignados por 
la división del espacio público y privado como lo mostrara Bourdieu (1999) a la hora de 
26 Salvo algunos periodos concretos en la historia humana se pueden hallar sociedades matriarcales (Eisler, 
1995) que corresponden a su vez a la inspiración de las divinidades de figuras femeninas. Sin embargo, tal como 
lo recoge Eisler, la civilización occidental se constituyó por la violencia del poder patriarcal. 

26
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su trabajo sobre la dominación por motivos de género, así como la de ser garante de la 
reproducción de los valores del orden patriarcal. 

La antropóloga Verena Stolcke (citada en Grimson, 2011, p. 65) se refiere a la noción 
de “fundamentalismo cultural” como “una retórica de exclusión que exalta la identidad 
nacional fundada en el exclusivismo cultural”. Así, las representaciones legitimadas de las 
personas jóvenes en Costa Rica son aquellas que identifican “ser joven” como “pertenecer” 
al Valle Central (San José, Heredia, Alajuela). Esto se hace evidente al menos en dos 
momentos. Primero en cuanto las noticias sobre “culturas juveniles” o “jóvenes exitosos” 
(aquello que hemos identificado como “representaciones complacientes”) hace referencia 
(casi exclusivamente) a jóvenes que se encuentran en el casco urbano del valle central. Las 
personas jóvenes de otras zonas del país o de comunidades marginalizadas son “exotizadas” 
de un modo particular. Si bien la población de provincias que no se encuentran en el centro 
del país tiende a ser “folclorizadas” en los medios de comunicación, al tratarse de pesonas 
jóvenes un modo particular de estigmatización es la naturalización de la violencia. Esta 
naturalización trasciende a los sujetos y se convierte en la estigmatización de un espacio 
que es compartida por varios grupos poblacionales. La información generada en los 
medios en relación al problema de la violencia en estas zonas del país se elabora a partir 
de las estadísticas sobre el número de delitos y del testimonio de los órganos oficiales de la 
Fuerza Pública. Al igual que en el caso de la inseguridad en las instituciones educativas es 
urgente que los medios de comunicación integren en sus agendas la necesidad de generar 
información que permita comprender la complejidad de los temas relacionados a las 
personas jóvenes de sectores rurales (que por supuesto no son homogéneos) a la vez que 
los y las jóvenes sean también considerados como fuentes prioritarias en la reconstrucción 
de los acontecimientos que los involucran o afectan en tanto su condición de grupo etáreo. 

El hecho de que en las noticias relacionadas con jóvenes sea los agentes estatales de la 
seguridad (Fuerza Pública y OIJ) quienes figuran como protagonistas principales de las 
acciones que se recojen en las noticias, hace que el tema de la (in)seguridad atraviese las 
narrativas periodísticas a lo largo de todo del año 2010 y se extienda hasta estos días. El 
caso aleccionador es el asunto de la persecución o “cacería” de Roy Hernández en tanto 
permite denunciar el entrecruzamiento de diferentes enunciados conducidos hacia la 
conformación de un grupo identificable que va más allá de “lo indeseable”, como “escoria 
social”. Esto en la medida que junto a “el temible Roy” se podría agrupar a aquellos que la 
prensa identificó como sus seguidores o complices: locos, indigentes, travestis y jóvenes 
delincuentes. Lo que hace posible develar la operación estigmatizadora que se vializa en 
los medios es el particular énfasis en la “anormalidad” en torno a las cuales se construyen 
los pequeños relatos (cada noticia) que luego se inscriben en narrativas mediáticas que 
son también relatos identitarios de una sociedad (que se pretende igualitaria, pacífica, 
democrática y) que se considera agredida por una exterioridad que no tendría nada que 
ver con la historia y los mecanismos desde los cuales precisamente la misma sociedad se 
ha constituido. 

Finalmente, queremos señalar que el análisis crítico de las narrativas mediáticas es una 
tarea que se debe continuar desde espacios que involucren las iniciativas de la sociedad 
civil como la academia. Al ubicarse como un trabajo de carácter crítico la definición del 
objeto de análisis implica necesariamente la voluntad por confrontar el poder desde el 
cual se organizan formas de exclusión que no han sido abordas por motivos semejantes a 
los que Nelly Richard (2009, p. 200) identifica como coyunturas significantes para la crítica 
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cultural debido a que 

1) no están analizadas todavía; 2) están consideradas […] según marcos 
discursivos cuyos presupuestos ideológicos no han sido sometidos a crítica; o 
bien, 3) están excluidos de todo análisis por la acotación de campo […] a través 
de la formación disciplinaria.

Así, tal como señala Richard, creemos que son necesarios los análisis críticos articulados 
como textos intermedios21 que contribuyan a que en Costa Rica se continúen las luchas 
establecidas desde distintos sectores comprometidos con la erradicación de la desigualdad. 

27 Para Richard (2009, p. 200) los “textos intermedios” son aquellos que “no quieren dejarse localizar según los 
parámetros institucionales que definen el saber ortodoxo”. 

27
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